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Es
muy probable que la raíz latina de la palabra “actitūdo”
(actitud) derive originalmente de act o actum, que significa “acto”
o “acción”. Se podría decir, en términos muy sintéticos, que
la actitud es una postura y/o disposición del ser particular que
somos hacia determinados tipos de acciones.

 

El
Dr. Juan Pablo Aguilar Meza percibiendo una distinción entre
“motivación” y “actitud” procura desvelar en esta obra, de
manera práctica (no científica), cómo cambiar nuestras actitudes o
influir en la de los demás para que las acciones y resultados
derivados de la misma satisfagan realmente nuestras necesidades,
tanto en el ámbito personal como profesional.  

 

La
labor de Juan Pablo es realmente encomiable. Cuando nosotros, en
coaching, advertimos que nada podemos hacer ante un “no quiero”
de nuestros clientes, Juan Pablo se propone presentarnos un modelo,
denominado Reingeniería Actitudinal, en el que precisamente se
adentra en el análisis práctico, pero a la vez riguroso, de los
elementos e influencias que determinan la actitud de una persona, y
así conseguir modificar o influenciar dicha actitud deficiente para
la acción humana.

 

Si
bien Juan Pablo habla de “reingeniería” (que realmente connota
una idea mecánica y estática no aplicable realmente a la naturaleza
dinámica y orgánica del ser humano) he de reconocer que su obra
procura superar las deficiencias de los modelos mecanicistas para
la
modificación del comportamiento humano, gracias a que su
investigación transdisciplinar ha bebido fuertemente del Coaching
No
Directivo (Europeo-Humanista), así como de la Logoterapia y de la
Psicología Humanista. Por ello, hace bien en aclarar que la
Reingeniería Actitudinal “es de carácter influyente, no
determinante”.

 

Se
puede observar dicha influencia y carácter humanista del modelo,
opuesto al mecanicista, tanto en el método EXIDIS donde especifica
que la exploración debe realizarse a través de una observación
neutral (sin emitir juicio), donde la intervención se inicia desde
un autodescubrimiento que genera una dinámica de dentro hacia
afuera, como en las habilidades del Líder Actitudinal que están
basadas en las meta-competencias fundamentales del Coaching No
Directivo (como lo son el observar, escuchar y preguntar).

 

Siendo
el objetivo de la obra el saber cómo producir “cambios positivos y
trascendentes en la forma de pensar y actuar” de los seres humanos,
resulta muy interesante la propuesta de un modelo esencialmente
humanista que procure facilitar dicho cambio sin métodos
persuasivos, invasivos o manipulativos, y que se haga respetando la
integridad y dignidad más elementales del ser humano.

 

Reingeniería
Actitudinal: La ciencia y el arte de potenciar la actitud es un
libro
que procurando adentrarse de manera respetuosa y responsable en los
entresijos indescifrables de la esencia humana anterior a la
acción,
presenta un modelo teórico-práctico para ser aplicado en
individuos, grupos u organizaciones con el fin de influenciar
positiva y eficientemente en la actitud individual de manera no
invasiva.
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Agradezco tu interés por este libro que escribí pensando en
ti, te darás cuenta que lejos de ser un texto técnico o científico
pretende compartir con un enfoque práctico los descubrimientos de
más de media década de investigación, formación en distintas áreas
y aplicación de lo aprendido en torno a la actitud y la manera en
que se puede ayudar a mejorarla, en el entendido de que éste es un
trabajo que todavía puede (y espero que así sea), enriquecerse con
más hallazgos, experiencias y aportaciones.

 

Al igual que muchas personas que buscan el bienestar de sus
colaboradores, anteriormente  predicaba sobre la importancia de la
motivación, sin embargo no quedaba satisfecho, ya que observaba una
y otra vez lo efímero de sus resultados; hasta que un bendito día
escuché a alguien hablando sobre las diferencias entre motivación y
actitud.  Ahí comenzó todo…

 

La actitud puede ser el héroe anónimo responsable de que aun
cuando nos encontremos en las peores condiciones salgamos adelante,
pero si la dejamos, puede ser el villano que haga que “teniéndolo
todo” vivamos insatisfechos, buscando y fabricando el peor
escenario posible para nosotros y para quienes se cruzan en nuestro
camino.

 

¿Te has dado cuenta que con la actitud equivocada, lo que
hacemos puede transformarse en una serie de esfuerzos poco
productivos, en pérdida de tiempo, de recursos y, sobre todo, en un
fuerte desgaste emocional?

 

Aunado a lo anterior, si consideramos que las personas
dedicamos, en  promedio, entre el 60% y el 70% del tiempo que
pasamos despiertos al trabajo y actividades relativas a éste,
tendremos una idea de la influencia que tiene nuestra actitud hacia
el trabajo en nuestra calidad de vida: puede llevarnos a que nos
paguen por hacer lo que nos gusta, puede hacer la diferencia entre
tener el mejor o el peor trabajo del mundo.

 

La actitud de la persona hacia el trabajo tiene un efecto
bilateral: influye en la vida de la persona y en el trabajo que
ésta desempeña. He tenido la experiencia de frecuentar empresas
que, tras haberles invertido tiempo, dinero, ilusiones, etc., o
incluso haber comprado un modelo de negocios probado, generaban
clientes insatisfechos, quejas, productos por debajo de la calidad
esperada y experiencias decepcionantes. Buscando un común
denominador encontré que la actitud de muchos de sus colaboradores
(y en ocasiones los propietarios), había jugado el rol del villano.
En contraparte conocí otros negocios que, careciendo de las
instalaciones ideales, o una estructura formal, cuentan con la
excelente actitud de las personas que los conforman, lo que les ha
permitido ir sumando clientes y colaboradores leales y
satisfechos.

 

Las empresas y las personas continuamente buscan nuevas
formas de lograr más y mejores resultados
, la Reingeniería
Actitudinal es una respuesta a esabúsqueda: si se mejoran las
actitudes se inicia un círculo virtuoso en todos los ámbitos; sin
embargo, como resultado de mi investigación, sé que la mayoría de
las personas, a pesar de querer, no saben cómo cambiar su actitud,
o influir en la de los demás, este libro busca responder a esta
necesidad.

 

A lo largo del texto, encontrarás varios ejemplos en algunos
de los cuales he estado directamente involucrado, otros me los han
referido colaboradores, clientes o amigos (por cuestiones de
privacidad he cambiado los nombres de las personas y los
lugares).

 

Para facilitar su manejo y comprensión, he dividido el
contenido del libro en los siguientes capítulos: en el primero
menciono las líneas generales que nos ayudan a entender qué es la
actitud, su relevancia y sus características. El segundo trata
sobre el lugar de la actitud en nuestras vidas: cómo identificar y
clasificar las actitudes. En el tercer capítulo se aborda de lleno
el tema de la Reingeniería Actitudinal, explicando qué es, cómo
funciona y su relación con otras disciplinas. El cuarto capítulo
explica el Metamodelo Actitudinal, el cual permite comprender cómo
se forma la actitud y los elementos que la constituyen. En el
capítulo cinco se describe la metodología para influir en la
actitud, las consideraciones para quien lo lleva a cabo y las
generalidades para su aplicación en la empresa. El sexto, está
compuesto por ejemplos de cambios de actitudes, así como algunos
consejos para aplicarlo en nosotros mismos. Por último, el capítulo
siete, presenta la situación actual de la Reingeniería Actitudinal,
sus tendencias y algunas áreas que ofrecen un gran potencial para
su aplicación.

 

En los anexos encontrarás herramientas utilizadas para la
Reingeniería Actitudinal que por no ser tan comunes (la mayoría son
de mi autoría o adaptaciones propias) se explican de manera
detallada, señaladas en el texto con un asterisco (*).

 

Se incluye un glosario con los conceptos especializados, cuya
definición es de difícil localización, o puede variar según el
contexto, dichas palabras se identifican con un doble asterisco
(**).

 

Si deseas descargar los formatos que encontrarás en el texto,
están disponibles en la sección de descargas de la página del
Instituto de Reingeniería Actitudinal - INDRAC (www.indrac.org)

 

Para que tengas el máximo provecho de este libro, te
recomiendo que la primer lectura la realices en el orden sugerido
para que tengas una visión general de mi propuesta, aunque
probablemente cuando lo hayas terminado querrás regresar a releer
algunas secciones o capítulos, ya que la Reingeniería Actitudinal
es un aprendizaje que “se cuece a fuego lento”.

 



El camino que emprendí para lograr los aprendizajes sobre la
actitud y cómo influir en ella que te comparto en este libro cambió
mi vida positivamente, espero sinceramente que también mejore la
tuya.
  
 

¡Bienvenido a este viaje de descubrimiento!

 




  
Dr. Juan Pablo Aguilar
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Conforme pasa el tiempo, cada vez me convenzo más que todos
somos artistas llamados a hacer de nuestra vida y de nuestro
trabajo una obra de arte, que decidirnos a responder a este llamado
es cuestión de actitud, que la clave para lograrlo es disfrutar lo
que hacemos, y que nadie está obligado a hacer nada: es mejor
querer lo que haces o definitivamente dejar de hacerlo. Atreverse 
también es cuestión de actitud
.

 

Todos queremos que las cosas se hagan y se hagan bien. Para
ello se necesitan tres ingredientes: saber, poder y querer hacer
las cosas; basta con que falte uno para que las cosas no
sucedan.

 

Cuando los ingredientes que faltan son 
saber o 
poder la solución es
relativamente fácil: aprender, o conseguir lo necesario para poder,
eliminar, o reducir los obstáculos. Cuando lo que falta es 
querer… en algunos
casos se recurre a la persuasión, en otros a la negociación o a la
motivación, en casos menos afortunados a las amenazas o sanciones.
Sin embargo, cuando se utilizan las formas antes mencionadas, los
resultados son meramente reactivos y es muy probable que se tenga
que repetir el estímulo para mantenerlos.

 

La 
Reingeniería
Actitudinal** ha mostrado ser adecuada para las situaciones en
que una persona sabe y/o  puede pero no quiere. Esto es, ayudarle a
mejorar su actitud, la cual tiene gran influencia en las decisiones
que tomamos y multiplica el desempeño de las personas. Cuando
queremos hacer algo pero no sabemos, investigamos cómo hacerlo. 
Cuando queremos pero no podemos, buscamos la forma de lograrlo.
Entre más favorable sea la actitud, mayor posibilidad de logro y de
mejores resultados.
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Como todo entusiasta, al iniciar esta investigación una de
mis primeras actividades fue darme a la tarea de revisar una
cantidad considerable de libros y publicaciones para conocer más
sobre la actitud. Inicié por lo básico: la definición. Saber qué es
la actitud. Mi primer sorpresa vino cuando, tras innumerables
lecturas, llegué a la conclusión de que no existe una definición
única o al menos consensuada sobre lo que es la actitud: si
revisamos el Diccionario de la Real Academia Española,
encontraremos que la considera “una postura del cuerpo humano” o
“una disposición de ánimo”, mientras que otras fuentes la
consideran un “modo de ser”; en el campo de la Psicología la
describen como “una tendencia psicológica” mientras que otros la
definen como “un procedimiento” por mencionar algunos ejemplos.
¿Será el caso de la actitud similar al del amor, el cual todos
sabemos qué es pero las definiciones son tan variadas como la
cantidad de personas a quienes se les pregunta?

 

Dado lo anterior y después de años de investigación,
entrevistas, contraste y depuración de información, busqué
construir una definición que permita comprender la actitud; el
resultado es el siguiente:

 




  
La actitud es un estado emocional adquirido, preconcebido,
relativamente duradero y susceptible al cambio, el cual resulta de
un sistema multicomponente y dinámico de factores internos y
externos que influyen en la forma de pensar y actuar de una persona
respecto a un suceso, tema, individuo o situación.


 

Para entender más fácilmente lo anterior conviene desglosarlo
y explicarlo:

 

La primera parte de ésta definición sostiene que, la actitud
es un 
estado
emocional, esto se debe a que, a diferencia de una emoción
cuya duración es pasajera, la actitud puede durar horas, días,
meses o años; podemos encontrar incluso actitudes que duran toda
una vida, por ejemplo respecto a lo religioso, a lo laboral, o a lo
académico. Esto se relaciona con otra de las características
mencionadas en la definición: la actitud es 

relativamente duradera. Para facilitar la comprensión de la
actitud como un estado emocional cito estos ejemplos:

 

Carlos y Miguel son hermanos, Carlos se encuentra condenado a
muerte por un homicidio mientras que Miguel fue su abogado
defensor; ambos vivieron en el mismo hogar en condiciones similares
y conviviendo con el mismo papá, el cual era militar ¿cuál es la
diferencia? la actitud ante la ley y la autoridad. Miguel creció
con una actitud favorable hacia la autoridad, tanto que dedico su
vida a hacer valer las leyes; mientras que Carlos creció con una
actitud de rebeldía hacia las leyes, que lo acompaño toda su
vida.

 

Ana es una chica preocupada por elegir una buena universidad,
en cuanto escucha palabras tales como “planes de estudio” o
“universidad” vuelca toda su atención hacia ellas, mientras que su
amiga Carolina considera que la universidad está allí “para pasar
el tiempo” en lo que se casa. Si bien acompaña a su amiga a conocer
universidades, el nivel de interés de cada una es completamente
distinto, lo cual es reflejo de su actitud hacia los estudios
profesionales. Sin embargo, por más interesada que esté Ana en sus
estudios, una vez que haya tomado la decisión de en qué universidad
inscribirse es muy probable que su interés por conocer las
distintas opciones tenga una “muerte natural”.

 

El caso de Carlos y Miguel nos muestra una actitud que dura
toda una vida, mientras que el caso de Ana y Carolina presenta una
actitud que duró meses. Ambos son ejemplos de estados
emocionales.

 

En la definición menciono también que la actitud es 

adquirida, puesto que no nacemos con actitudes, sino que éstas
se van adquiriendo como resultado de nuestras experiencias
personales.

 

Hubo un encuentro internacional de coros de niños; los
organizadores les anunciaron que como parte de las actividades a la
mañana siguiente irían a un parque de diversiones. La euforia no se
hizo esperar en los pequeños, con excepción de los niños de un país
del Noreste de África que no conocían lo que era un parque de
diversiones.




No se puede tener una actitud respecto a algo que no se
conoce. Habrá casos en los que podremos tener una actitud
hacia algo que no hemos experimentado (matrimonio, algún deporte,
realizar cierto trabajo, etc.), la cual se basa en opiniones de
otras personas o información que hemos adquirido al respecto. Sin
embargo, no tenemos actitudes hacia situaciones que no conocemos en
absoluto. En algunos casos, las personas parecen tener una actitud
negativa hacia algo que no conocen, pero en realidad se trata de su
actitud hacia lo desconocido.

 

En la definición indico que la actitud es 

preconcebida, puesto que, cuando ya se tiene definida una
actitud hacia algo, no es necesario tener una nueva interacción con
la persona, suceso o situación para que ésta salga a la
relucir.

 

Desde el día que el esposo de Mariana falleció viajando en su
motocicleta, todo lo relacionado con el motociclismo le repudia; el
simple hecho de escuchar la palabra le ocasiona notable
molestia.

 

En la presente definición propongo que la actitud es 

susceptible al cambio.¿De qué serviría abordar el tema de la
actitud, si ésta no pudiera mejorarse? Una actitud puede cambiar
por nuestro propio razonamiento, o por la influencia de otros (

Reingeniería Actitudinal). Ayudar a las personas a
resignificar, cambiar creencias y estar conscientes, son algunas de
las muchas formas de colaborar para que las personas mejoren su
actitud. Aunque el quinto capítulo lo dedico a compartir las
principales técnicas para la 

Reingeniería Actitudinal, por lo pronto comparto una de mis
experiencias.

 

Horte es cocinera en una cafetería universitaria, era una
persona que muchos calificaban de enojona. Llegaba a su trabajo
esperando que hubiera pocos pedidos y que la hora de salida llegara
pronto. Cuando se le ayudó a descubrir cómo divertirse en su
trabajo y alegrarle el día a los demás no sólo cambió su actitud
sino que ayudó en el cambio de actitud de otras personas.

 

En la definición describo la actitud como el r

esultado de un sistema multicomponente y dinámico de factores
internos y externos, lo cual significa que la actitud es el
resultado de un sistema (

conjunto de elementos interrelacionados entre sí con un fin
común) formado por lo que llamo los seis elementos
actitudinales**, que son: identidad, valores, creencias,
predisposición, sentimientos y emociones de la persona. Estos
elementos son susceptibles de cambiar, debido a factores tanto
internos (personales) como externos, y a su vez, son 

dinámicos, ya que este cambio puede darse en cualquier
momento. Este “
Sistema
multicomponente y dinámico de factores internos y externos” lo
he denominado

“Metamodelo Actitudinal”** (ver capítulo cuatro).

 

Durante un taller, una nutrióloga me comentaba sobre la
dificultad que tenía de convencer a un paciente “muy macho” para
que incluyera verduras en su dieta. Sus esfuerzos por mencionarle
los beneficios de su ingesta y los riesgos de no hacerlo (por sus
niveles de colesterol), habían producido pocos resultados. Comentó
que cuando le preguntó si había alguna verdura en especial que le
agradara o le disgustara, la respuesta fue que no se trataba del
sabor sino de que las verduras eran “comida de mujeres”. En este
caso los esfuerzos por convencerlo no habían dado resultados y
probablemente si buscáramos alguna forma de motivarlo, el efecto
hubiera sido a muy corto plazo ¿la razón? había un problema de
actitud ante las verduras generado por su 
identidad de “macho” que le prohibía consumir “comida de
mujeres”.

 

En la parte final de la definición menciono que la actitud 
influye
en la forma de pensar y actuar de una persona. Lo resumo en
una frase: 

Cuando cambia la actitud, cambia todo.

 

Los resultados que observamos son generados por las acciones
que llevamos a cabo (lo que hacemos, dejamos de hacer o nos
prohibimos hacer), que a su vez se derivan de las decisiones que
tomamos, las cuales provienen de la actitud que tenemos hacia la
persona, suceso, situación o tema en cuestión. (Véase Diagrama del
árbol actitudinal en el segundo capítulo).

 

Retomando el caso de Horte, cuando descubrió la forma de
divertirse y ayudar a los demás mediante su trabajo, los resultados
no se hicieron esperar. Detalles como huevos con una carita
sonriente, mensajes de “Que tengas un lindo día” o “Sonríe, es
gratis” acompañando los platillos, filipinas adornadas con
muñequitos, carcajadas provenientes de los clientes, cambio de
peinado y bailes mientras cocinaba fueron algunos de los
resultados. ¿Quién le pidió que hiciera esos cambios? nadie,
surgieron de ella, lo hizo por ella y por los demás. Insisto
“cuando cambia la actitud, cambia todo”.

 

La última parte de la definición se refiere a que además de
ante las personas, desarrollamos también actitudes hacia sucesos,
temas y situaciones que se nos presentan.

 

En repetidas ocasiones me han pedido definiciones de actitud
más fáciles de recordar, por ello también acostumbro definirla
como:


  
	La sal de la vida

  
	La llave que libera el potencial

  
	El multiplicador de resultados

  
	Un bumerang

  
	El cristal con el que miras
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Observar los resultados derivados de la actitud me ha
permitido identificar nueve características, las cuales comparto a
continuación:

 

Sin que el orden implique un grado de importancia, inicio
mencionando que la actitud es 
REFORZADORA:
Esto quiere decir que, los resultados que generemos a partir de
nuestra actitud (en especial la productiva y la reductiva)
reforzarán dicha actitud (mientras no haya 
Reingeniería
Actitudinal) es una especie de profecía autocumplida: Una
actitud productiva** da mejores y más gratos resultados, los cuales
estimulan a la persona a mantener e incluso incrementar este tipo
de actitud, mientras que una actitud reductiva**, al producir
resultados poco agradables “justificará” continuar con esa actitud,
incluso con mayor intensidad. A esta situación podemos llamarla el
“
Ciclo Reforzador de la
Actitud”.
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Ciclo reforzador de la
actitud
    

  



 

Ángel es un supervisor que considera que en su departamento
reina la filosofía del mínimo esfuerzo, por ello ha desarrollado
una actitud reductiva hacia sus colaboradores: como considera que
hacen el mínimo esfuerzo no da indicaciones claras ni supervisa su
trabajo, ni procura que tengan los materiales necesarios. Los
resultados de su departamento dejan mucho que desear, esto refuerza
su actitud reductiva respecto a sus colaboradores (a fin de cuentas
tiene forma de comprobar que hacen el mínimo esfuerzo).

 

La actitud tiene 
INTENSIDAD:
¿Qué sucede cuando coinciden una persona con una actitud productiva
y otra con actitud reductiva? Pueden darse distintos escenarios,
sin embargo, la constante es que la persona con una actitud más
intensa permanecerá igual, o bien contagiará a la otra persona,
mientras que la persona con la actitud menos intensa sucumbirá ante
la otra actitud, aunque pueden darse también casos de actitudes
igualmente intensas. Recordando la característica reforzadora de la
actitud, cuando nos enfrentamos a un “encuentro de actitudes” la
actitud vencedora se reforzará. Recomiendo ampliamente a quienes
tienen gente a cargo (sean alumnos, voluntarios o colaboradores),
tener en consideración sus actitudes para procurar que al formar
grupos de trabajo la actitud productiva tenga mayor intensidad. En
estos casos no aplica el dicho de que “La manzana podrida estropea
al resto”.

 

La actitud es 
TRANSMISIBLE o
“contagiosa”: Como mencioné en la característica anterior, quien
cuenta con una actitud intensa, tiende a transmitirla a las
personas con quienes normalmente interactúa. Dependiendo de la
cantidad y duración de las interacciones, el contagio irá de lo
temporal a lo trascendental. Hago especial énfasis en esta
característica cuando trato con figuras públicas (como gerentes,
líderes, sacerdotes, etc.), puesto que 
si la actitud no
respalda lo que hacemos o decimos, perdemos el tiempo. De
igual manera cuando hablo con docentes, entrenadores y quienes se
dedican a la enseñanza, sea técnica, artística, deportiva, o
científica, hago hincapié en que 
la primer preocupación
de todo formador deberá ser el transmitir a sus alumnos la actitud
productiva hacia lo que enseña. Cabe resaltar que, para
poder transmitir una actitud productiva, primero debemos tenerla
nosotros mismos ¿cómo dar lo que no tenemos? En muchos casos detrás
de un equipo de trabajo deficiente, un salón de clases conflictivo,
una parroquia vacía, o una asociación sin voluntarios, hay un líder
con una actitud reactiva** o reductiva.

 

La actitud es 

MULTIDIMENSIONAL: Suelo comparar la actitud con las raíces
de un árbol (véase el Diagrama del árbol actitudinal en el segundo
capítulo), ahora imaginemos no sólo un árbol, sino un huerto con
árboles de distintos tamaños y características. El huerto
representa nuestra vida y cada árbol equivale al producto de una
actitud (familia, trabajo, escuela, deporte, espiritualidad, salud,
dinero, etc.). La cantidad de árboles en el huerto, su estado y
características, dependen de cada persona. Hay quienes tienen una
actitud respecto a la cultura que equivale a un árbol de pocas
ramas, tronco delgado y pocas hojas mientras que su actitud
relativa al trabajo se representaría con un árbol de 7 metros que
todo el año produce abundantes cosechas, y una actitud hacia la
espiritualidad que equivaldría a un árbol que florea sólo una vez
por año (por ejemplo en navidad). También podemos encontrar
cactáceas que representan la actitud hacia ciertos temas respecto a
los cuales habría que conservar distancia si queremos conservar la
amistad de esa persona. ¿Si es el mismo huerto, cuál es la
diferencia? precisamente el ámbito en el que se mueve la persona,
cada ámbito cuenta con distintos influenciadores de la actitud,
tanto internos como de su entorno.

 

Es así que encontramos que, una persona muestra distintos
tipos de actitudes dependiendo del ámbito en que se encuentre. Tal
es el caso de Aldo quien presenta actitud productiva en el trabajo,
mientras que con su familia tiene actitud reductiva (un caso
clásico de “workaholic”), mientras que en lo que respecta al
deporte presenta una actitud reactiva: sólo se apasiona con el
futbol cuando su equipo pasa a finales y durante el mundial.

 

Los ámbitos actitudinales** pueden también subdividirse.
Seguramente encontraremos casos de personas que se apasionan en su
trabajo, pero su actitud ante cierto departamento es contraria,
como es el caso de Raúl, un supervisor foráneo apasionado por su
trabajo, cuya actitud gira 180° cuando se trata del control de
viáticos.

 

La actitud se puede 
EXPORTAR.
Continuando con el ejemplo de los árboles existe la posibilidad de
que una actitud se transfiera de un “árbol a otro”. Recuerdo a
Franco, desafortunadamente tenía una actitud reductiva ante el
trabajo la cual exportaba hacia su hogar, donde ésta se perpetuaba,
contagiándose y auto-reforzándose.

 

Esta exportación puede darse también de forma cruzada: La
actitud productiva de Laura, una instructora de coaching, beneficia
la actitud hacia la vida de sus alumnos. La actitud productiva ante
la vida de Sergio, el vigilante de la entrada a una fábrica, ha
ayudado a mejorar la actitud ante el trabajo de muchos de sus
colegas.

 

La actitud es 
PRECONCEBIDA:
¿Qué sucede cuando escuchamos frases como “mañana inician las
vacaciones”, o “es hora de ir a trabajar”, o bien cuando nos
invitan a una conferencia sobre ese tema que nos apasiona? Esas
reacciones físicas y mentales que seguramente hemos experimentado
son precisamente una muestra de que contamos con una actitud hacia
las personas, sucesos o situaciones incluso desde antes que se
tengan interacciones con ellas, inclusive cuando no se conocen (en
este caso hablamos de una actitud ante lo desconocido). Esta
preconcepción de la actitud puede ser en muchos casos el origen de
la falta de participación e interés. Iglesias, voluntariados,
ciertas materias escolares, o trámites administrativos son
comúnmente “víctimas” de la preconcepción.

 

“Estoy en un puesto en el que hay personas que aún ni te
conocen y ya les caes mal. Sólo por ser el vigilante ya te
consideran una molestia” Este fue el comentario del Sr. Peña cuando
platicábamos sobre su trabajo.

 

La actitud es 
MODIFICABLE: Si
bien es cierto que la actitud es preconcebida, también lo es que
ésta es el resultado de la interacción de elementos tanto
personales como externos, los cuales son susceptibles al cambio, o
a la influencia (detallados en el cuarto capítulo). Estas
modificaciones son el objeto de estudio de la 
Reingeniería
Actitudinal. 
Cabe aclarar que cada
persona elige su actitud, por lo que la función de la 
Reingeniería Actitudinal es de carácter influyente, no
determinante.

 

La actitud es 
PROYECTIVA: La
actitud es la proyección de nuestro estado interno respecto a la
situación, persona, tema o suceso con quien se interactúa; por su
estrecha relación con los sentimientos y las emociones en muchos
casos no es racional, aunque sí es posible influir en el cambio de
actitud mediante el intelecto puesto que pese a que los
sentimientos no se piensan, se sienten, podemos influir en ellos a
través de los pensamientos.

 

La finalidad de mencionar que la actitud es proyectiva, es
ayudarnos a comprender y de ser posible ayudar, en ningún momento
se pretende que se evalúe la actitud de una persona en base a un
comentario o una acción de la misma. Recuerdo el caso de un alumno
que me llamaba la atención porque a pesar de que siempre asistía a
mi clase nunca tomaba notas ¿sería acaso la proyección de su
actitud respecto a mi clase? Poco tiempo antes de terminar el
curso, me presentó un justificante médico porque había asistido a
una terapia para tratar su problema de artritis.

 

Para poder tener una idea más clara de la actitud de una
persona es aconsejable ver, escuchar y de ser posible preguntar,
siempre bajo una óptica de comprensión y no de juicio.
 Por lo general las
personas caemos en actitudes reductivas como mecanismo de
protección, o por no conocer otras alternativas.

 

Por último, aunque no menos importante, está la
característica 
MULTIPLICADORA
de la actitud
. Curiosamente
esta fue la primera característica que noté. Le llamé multiplicador
por su similitud a la función matemática del mismo nombre, ya que
observé que al presentarse una actitud productiva se incrementan
los resultados.

 

Como un ejemplo imaginemos a “Rodarte” una empresa de tamaño
medio, dedicada a la fabricación de bicicletas en la que el
rendimiento esperado de los colaboradores se establece de acuerdo a
su conocimiento y habilidades, cada una de los cuales se evalúa en
una escala de 1 al 5, en la que el 5 es el mayor puntaje, sumando
10 puntos para quien tiene una excelente expectativa de desempeño.
Carlos, el recién contratado gerente de producción, presentó
evaluaciones que dieron un resultado de 10, sin embargo, él
provenía de una empresa trasnacional que produce artículos
utilizados en la industria aeroespacial. Dicho cambio y su salida
derivada del término del proyecto en que Carlos colaboraba,
influyeron para que considerara su empleo en Rodarte como algo
temporal, puesto que sentía que ahí su potencial no era valorado y
su proyección profesional era limitada, por lo que tenía una
actitud reductiva ante su nuevo trabajo.

 

Ahora asignemos un valor multiplicador a cada actitud:

Actitud
Productiva = 2

Actitud Reactiva
=1

Actitud
Reductiva = 0.5

 

La expectativa de desempeño de Carlos nos reflejaba un 10,
sin embargo, su desempeño real equivalía a un 5, lo cual se
entiende cuando consideramos que su actitud reductiva lo minimizaba
(x 0.5). Como mencionaba al inicio de este capítulo, para hacer
algo es necesario saber y poder pero también querer.

 

Ahora imaginemos el caso de Ana, una becaria de Mercadotecnia
quien obtuvo un “4” en su evaluación de conocimiento y 3 puntos en
la de habilidades, dando como resultado un potencial de 7. Sin
embargo, Ana tiene una contagiosa actitud productiva (x 2) lo que
nos da una expectativa de desempeño real (incluyendo la actitud) de
14, dado que si bien no conoce a la perfección todos los procesos y
su experiencia es insuficiente, Ana, al tener la actitud adecuada
si no sabe hacer algo, investiga cómo; si de momento no puede hacer
alguna cosa, busca la manera de lograrla.

 

Cabe aclarar que los multiplicadores mencionados (2, 1 y
0.5), son una referencia. Hay personas cuya actitud podría
representarse con un 4 (por ejemplo Nick Vujicic) mientras que
también encontraremos lastimosos estados en que la actitud se puede
representar con un 0.3. La finalidad de estos ejemplos más que
entrar en terrenos cuantitativos, es mostrar el efecto
multiplicador de la actitud sobre los resultados. En caso de querer
profundizar más sobre esta característica, en los anexos se
encontrará el Modelo del Multiplicador del Desempeño*.
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